Semana 13.- 0 Domingo /B
 

Lectura del libro de la Sabiduría 15, 13-15; 2, 23-24
Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo a los vivientes. Todo lo creó para que subsistiera; las criaturas del mundo son saludables: no hay en ellas veneno de muerte, ni el abismo impera en la tierra.                                                                                               Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser; pero la muerte entro en el mundo por la envidia del diablo, y los de su partido pasarán por ella.
 Salmo 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12a y 13b (W.: 2a)


R, Te ensalzare, Señor, porque me has librado.
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 

Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo.

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme.  Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 8,7-9; 13-15
Hermanos: Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis, distinguíos también ahora por vuestra generosidad.Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza.Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad.Es lo que dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le faltaba.»


Lectura del santo evangelio según san Marcos 5, 21-43
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó o al lago. Se acerco un jefe de la sinagoga, que se llamaba o, y, al verlo, se echo a sus pies, rogándole con insistencia: _ «Mi niña está en las Ultimas; ven, pon las manos sobre para que se cure y viva.» Jesús se fue con el, acompañado de mucha gente que lo apretujaba.Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía e años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de amientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le toco el manto, pensando que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias, y que su cuerpo estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de el, se volvió en seguida, en medio de la gente, preguntando: «¿Quién me ha tocado el manto?» Los discípulos le contestaron: «Ves como te apretuja la gente y preguntas: "¿Quién me tocado?"»El seguía mirando alrededor, para ver quien había sido. La se acerco asustada y temblorosa, al comprender lo que pasado, se le echó a los pies y le confesó todo. El le dijo: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud.»Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe sinagoga para decirle: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar mas al maestro Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: «No temas; basta que tengas fe.» No permitió que lo acompañara nadie, mas que Pedro, o y Juan, el hermano de Santiago. Llegaron a casa del  jefe de la sinagoga y encontró el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos. Entro y les dijo: «¿Que estrépito y que lloros son éstos? La niña no esta a, esta dormida.»Se reían de él. Pero él los echo fuera a todos y, con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo:  «Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). La niña se puso en pie inmediatamente y echó a andar; tenía como doce años. Y se quedaron viendo visiones. Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña.
HOMILÍA Ciclo B Domingo. .13.
La muerte es el hecho más evidente que golpea la naturaleza humana y a veces resulta escandalosa cuando p.e. llega como punto final de una enfermedad y la persona afectada es joven. Jesús pasó por la muerte siendo joven y  con hechos nos confirma que Dios no hizo la muerte, ni le gusta que el hombre pierda la vida como ha dicho la Lect. 1ª. Por eso ha venido a abrir horizontes. La muerte como tal no será evitada a nadie pero tanto la vida como la muerte podrán recibir un nuevo contenido y un nuevo destino: La vida presente abrirá la puerta a un nuevo nacimiento. Muerte y vida se entrelazan y nuestro camino a veces se ve fuertemente interrumpido, tal y como pasó a Jairo por la muerte de su hija de 12 años. Pero la perspectiva de Dios no se para en el obstáculo inmediato y su designio global aporta  el bien a todo el mundo aunque su designio nos resulte a menudo oscuro y misterioso. Hoy Jesús es presentado como el amo de la vida y de la muerte. El tema de la muerte es ineludible. Todos sabemos que hemos de morir. Sabemos que la muerte nos llega a todos, tarde o temprano. Hay momentos de la vida que son tan felices que uno querría poderlos parar e instalarse en ellos. Pero estos momentos también huyen. Y el camino de la vida prosigue y nos va marcando. La existencia nos va abocando hacia la muerte. Este hecho está muy presente en las Sagradas Escrituras. La muerte es un referente necesario. Las Escrituras testimonian como Dios puede liberar de la muerte. Y así el Señor Jesús nos va revelando la resurrección. Dios, que es Creador, no puede  dejar que el hombre, hecho a su imagen y  semejanza, tenga que reducirse a nada. La vida de amistad con Dios no puede quedar truncada. Dios ha dado al hombre unos horizontes demasiado grandes para que todo acabe en nada. En los escritos del Antiguo Testamento, no se ve posible que, siendo Dios absolutamente bueno,  pueda ser el culpable de la muerte, aunque no se dé una respuesta total a la problemática. Jesús, en cambio, en el evangelio de hoy, es presentado como el que «levanta» los muertos, el que los «resucita»; los muertos están «adormecidos» por el sueño que precede el último y decisivo despertar a la Vida. La muerte es el paso hacia la resurrección. Por el hecho de ser Jesús quien habla, el «sueño» de la niña está orientado hacia la curación y la vida. Ante  la niña «adormecida» Jesús niega el poder de la muerte. Dios «no es un Dios de muertos, sino de vivos». He aquí una conclusión importante: Jesús es el médico, «el único médico capaz de realizar la gran obra final: devolver la vida y resucitar a los muertos. Los cristianos tenemos la idea de la muerte como un adormecerse en el Señor. Nos referimos al sueño de la muerte. Creemos en la resurrección de los muertos y en la vida eterna. Sabemos bien todo lo que esto significa aunque nos falten neuronas para comprenderlo del todo. Conocemos el dogma de la comunión de los santos. Rogamos por los difuntos y nos confiamos también a las plegarias de los que están en la visión de Dios. Por descontado que la muerte produce una cierta inquietud. No lo podemos negar. Sin embargo, profesamos que los difuntos descansan en Cristo y participan de su resurrección. Por eso, santos como S.Francisco de Asís hablaban de la “hermana muerte”. No hace mucho tiempo cuando  una periodista preguntó a Vicente Ferrer: ¿Le da miedo la muerte? No, contestó él: porqur la muerte no existe. Los muertos no existen. Estamos aquí o allá. Si no estamos aquí estamos allá. Los muertos no existen. La fe nos dice que cuando morimos caemos en brazos de Dios Padre quien nos ama más que nosotros mismos y de ahí que la muerte es el comienzo de la plenitud de nuestra vida eterna. 
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Lectura del primer libro de los Reyes (19,16b.19-21):

En aquellos días, el Señor dijo a Elías: «Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Prado Bailén.»
Elías se marchó y encontró a Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, él con la última. Elías pasó a su lado y le echó encima el manto. 
Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: «Déjame decir adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo.»
Elías le dijo: «Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?»
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio; hizo fuego con aperos, asó la carne y ofreció de comer a su gente; luego se levantó, marchó tras Elías y se puso a su servicio.


Salmo 15,1-2a.5.7-8.9-10.11

R/. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano. R/.

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. R/.

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/.

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas (5,1.13-18):

Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado. Por tanto, manteneos firmes, y no os sometáis de nuevo al yugo de la esclavitud. Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche la carne; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Porque toda la Ley se concentra en esta frase: «Amarás al prójimo como a ti mismo.» Pero, atención: que si os mordéis y devoráis unos a otros, terminaréis por destruiros mutuamente. Yo os lo digo: andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. En cambio, si os guía el Espíritu, no estáis bajo el dominio de la Ley.


Lectura del santo evangelio según san Lucas (9,51-62):

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. De camino, entraron en una aldea de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. 
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?»
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te seguiré adonde vayas.»
Jesús le respondió: «Las zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.»
A otro le dijo: «Sígueme.»
Él respondió: «Déjame primero ir a enterrar a mi padre.»
Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios.»
Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia.»
Jesús le contestó: «El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios.»

                                                 DOMINGO 13 / C. 
1)- Los seres humanos hemos tenido una manía constante de pretender arreglar nuestros problemas a base de violencia. - Cuando los grupos humanos, políticos o sociales, familiares o religiosos, se fanatizan, asumen como arma la violencia física o psicológica.- Hoy lo estamos viviendo en una sociedad cada vez más violenta y agresiva. La violencia está + En las calles,+ En las escuelas y universidades,+ En la política,+ En nuestros hogares,+ En los medios de comunicación,+ En las religiones fanáticas,+ Durante el día y en la oscuridad de la noche. 2). La violencia parece que va unida a nuestros genes. Ni los mismos discípulos de Jesús se escaparon de este mal común. Al ver que no eran bien recibidos por los samaritanos, nos dice el evangelio de hoy, fueron a Jesús a decirle: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?” - Y es que creemos: + Que la violencia sólo se resuelve con violencia.+ Que la razón tiene que imponerse como sea, aunque sea con violencia y agresividad.- El gran defensor de los derechos humanos Martín Luther King decía: “La violencia crea más problemas sociales que los que resuelve”. El gran defensor de la no-violencia, Gandhi decía: “Si practicamos la consigna de ojo por ojo, todo el mundo acabará ciego”. Hace falta eliminar los problemas, las injusticias, las desavenencias, las prepotencias, nunca las personas. No podemos ir por el mundo pensando que la violencia arregla los problemas. No arregla nada. Más bien lo complica todo. 3) Jesús  nunca  toleró la violencia. – Cuando en el Huerto de los Olivos en el momento en que Jesús era arrestado, los discípulos quisieron dejarse llevar por ella, sufrieron una clara represión de Jesús. Al discípulo que utilizó la espada e hirió con ella al siervo del Sumo Sacerdote, el Maestro le reprendió y le dijo: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada morirán”. Por eso nos dice a todos: “Haced bien a quienes os odian… Tratad a los hombres como queréis que ellos os traten”. Él mismo nos dio ejemplo de lo que decía perdonando aún a los mismos que le crucificaron.  
4).-Ante esta historia de violencia que sufren todos nuestros pueblos, los cristianos tenemos que tener como únicas armas, las armas del amor y de la no-violencia - El célebre sacerdote y escritor Phil Bosman decía: “Quiero cambiar el mundo; pero amo demasiado a los hombres para querer hacerlo por la violencia.”Y Gandhi llegó a decir: “Quisiera sufrir todas las humillaciones, todas las torturas, el ostracismo absoluto y hasta la muerte, para impedir la violencia.. 5).Por otra parte Jesús es exigente, no es un Maestro blando ante las responsabilidades:"Nadie que mira atrás cuando ya tiene la mano al arado no es bueno para el Reino de Dios."¿Cómo suena esto en un tiempo en que el compromiso y la fidelidad en el Matrimonio, p. e., o en la vida, no se lleva? Jesús quiere que nos demos cuenta de todo lo que está en juego si queremos ser discípulos suyos. Nuestra fe no debe ser como una flor que todavía no se ha abierto, o ya se marchitado. Hace falta escoger. Y optar a menudo es arriesgar y renunciar. Sin rebajas ni sucedáneos. Y para  siempre, palabra que fácilmente se quita del diccionario hoy. Jesucristo nos quiere sin reservas ni rebajas. Si me sigues, no juegues a " ahora sí / ahora no"... Confía constantemente. La promesa que te hago es la de acompañarte y ayudarte siempre  hasta el final del camino donde recibiremos el abrazo de Dios Padre y el premio:”Porque has amado” entra en el gozo de tu Señor..” 
